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EL SINDICATO CATÓLICO 
AGRARIO DE MONTILLA 

, 

VISTO POR SI MISMO. 
ASPECTOS ECONÓMICOS 

Jo e/a Polonio A rlllada 

I.E.s. n 1tLlO CANALEJa - ~ IONTI LLA 

Era preciso a wdo Irtlll ce atraerse a los obreros del campo. 

En la primavera de 1919 se funda el Sindicato 
Ca tólico Agrario San Fra ncisco Sola no de 
Monti lla. Sus estatutos serán aprobados el dia 

26 de abril de 1919, siendo pres idente el Conde de la 
Corti na y secretario D. José Oniz Sánchez pero ya un 
mes antes, al consti tui rse la Federación Agrícola de Cór­
doba, habrá un representa nte de Monti ll a, D. Angel 
Sistcrnes Moreno, que será su vicepresidente. 

Este sindicato tiene un alllecedente en el fundado 
cn 1907 por Antonio Cabello de Al ba Bello y Jose M' de 
la Puerta bajo el nombre de «La Monti ll ana» para acoger 
en su seno a todos los que ejercieran activ idades relacio­
nadas con la agricu ltura o afines, ten iendo como base la 
organización de los anti guos gremios. Entre sus fi nes se 
cncuentran aspectos económi cos, como la compra de sc­
millas y abonos y el arrendamiento de tierras, pcro tam­
bien aspectos ideológicos como el fomento del catolicis­
mo con la intención de apa rtar a los obreros del socialis­
mo y el sindicalismo que empiezan a ser preoc upanrcs en 
los pucblos ca mp illcses. Esta iniciati va no prosperará, y 
hasta este mio de 1919, en que el ambiente enrre patronos 
y obreros está definitivamente enrarecido por los vientos 
del Trienio Bolchevique, no se ha r<i una realidad de gran 
importancia para la vida dc Monti ll a. 

En plena efervescencia de las luchas campesinas 
se organiza una ca mpa lia por toda la provincia de Córdo­
ba dc la quc scrá actor principal D. Luis Díez del Corral , 
acol11paliado de un obrero, Mariano Antolín. En algunos 
lugares que visitaron no se pudo ni siq uiera iniciar el mitin, 
por fallos estratégicos graves ta les como ini ciar las illler­
venciones con temas rel igiosos, cuando la religión cra 
para el proletariado campesino de la época el símbolo de 
la opresión patrona l. En otros casos se constituia la Junta 
Directiva que a veces se volvía a reunir y a veces no. 
Sigu iendo a Juan Diaz dcl Moral, «excepción de es/(¡ re­
gla.file IVfonli//a. Llegó el selior Diez del Corral en oca­
sión en que los labradores lIIol1li//anos se disponían a 

JlltllI Díal del Moral 

erigir 11110 asociación, denominada Capital) ' Trabajo, 
sobre la base de las vecinas de Pllellle Gelli!, Aguilcl/; 
MOlIl!lrqlle y Priego. y l/l ila la fo rtul/a de cOl/vel/cerlos 
de que illslilllyerall el Sindicato católico, qlle .lile des­
pués el lJIás jilerre de A /ldaluda» '. 

Como elemento de propaga nda de estc si ndicato 
en Montilla y su comarca aparece la revista quincenal 
Montilla Agrari a, que ve la luz el día 20 de dic iembre de 
19 l 9 Y permanece en el mercado hasta el 15 de diciem­
bre de 1928. Su evolución a lo largo de estos nueve alias 
de vida es lllin im3. En cuanLO a formato, mant iene el de 
cuadern illo de pastas erdes en tamal'io algo menor que 
el folio. El precio in ic ial será de 3 pts para los socio 
normales residente en Montilla, 5 pa ra los protectore 
de Espalla, ¡ O para los protectore, res ide nte~ en el ex­
tranjero y O' 15 pts pOLO nú mero suelto. Si el númcro es 
atrasado, valdrá 0'30 pts. La periodicidad de e ta publi­
cación es qu incenal. Aparece los días 1 y 15 ele cada mes. 

En cuanto a su contenido, e mezclan temas ideo­
lógicos con poesías de dudosa ca lidad pero muy de l gus­
to de la época y aspectos cientifico-técnico · ap licados a 
la ag ricultura con lcrgiver aciones de todo tipo, revesti ­
das de ropajes más o menos cient íficos, y encaminadas a 
ju tifica r act itudes racistas o supersti ciones de lo más 
burdo. 

En estos aspectos del conreni do e donde mas se 
l)Uede evidenciar la evolución que sufrió el propio Sindi­
cato, que pasó de ser una agrupación de patronos y obre­
ros de carácter amaril lo para prese rvar el estatus de la 
pat ronal impid iendo por todos los medios una revolu­
ción, a prestar lll1 apoyo de c3l-ado y abierto a las tes is 
fascistas, que va a hacer que e canten las glorias de 
Mussolin i y se pida una solucióll mil ita r para los proble­
mas de Espmla. Y todo ello potenciando un antisemitis­
mo que en España carece de senrido -ni siqu iera el senti­
do de la sinrazón de otros lugares- porque en la E paila 
de la época, sobre todo en la Momilla de la época, si hay 
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alglm judio es un elemento res idual. El trato que se me­
recen las mujeres, a las que se tacha de animales de pelo 
largo e ideas cortas y se las compara con toda suerte de 
bestias inmundas, desde la perspecti va que dan 80 años 
de histori a, hace sonreir y pensar que, o bien no creian lo 
que decian, o bien debian plantearse muchos problemas 
de concienci a al tener trato ñsico o mental con semejan­
tes engendros de la naturaleza a los que se veian obl iga­
dos a ll amar madre, hermana, esposa o amiga. A las mu­
jeres se las trata con un paternalismo rayano en lo insul­
tante. Se las considera permanentes menores de edad, y 
en el caso de que, como la va li ente mujer que se esconde 
baj o el seudóni mo de C131·ita Verdades, se atreva a de­
nunciar la prepotencia masculina, se le recordará que el 
lugar de las muj eres es la casa y se la amenazará con 
todas las penas del infierno y del desprecio socia l. 

A pesar de este panorama, tan sumamente conser­
vador, el Sindicato Catól ico contuvo unos elementos de 
progre o que no se pueden obviar, porque la hi storia no 
es un cuento de buenos y ma los, sino un entramado de 
luces y sombras en el que cada grupo social, cada clase, 
va a intenta r defender sus intereses de la mejor manera 
po ible, aunque para ello tenga que arrasar a los que tie­
nen intereses contrap ues tos . O, más int el igente y 
sibilinamente, se csfi.lcrce por atraerlos a su campo, con­
venciéndolos de que lo mejor para ellos es luchar por los 
in tereses de los que, en el fondo, son sus enemigos. 

Esta será la táctica que emplee el Sindicato Católi­
co ele Montilla, convencido de que a med io plazo es mils 
rentabl e para la patTOnal pagar un buen salario, construir 
casas [Jara los obreros y igil ar las lecturas y los ocios 
que Illantenerlos en permanente estado de rebe ldía. 

y que la extensión de la propiedad suponc la ex­
tensión de la menta lidad de propieta rio, por lo tanto, la 
salvaguarda de los in te reses propios. Eso sí: no es igual 
un gran propieta ri o que el propietari o de 2 fa negas de 
ti erra, pcro los dos dcfendcránl a propiedad pri vada fren­
te a los que pretenden co lectivizac iones, socializaciones, 
expropiac iones ... 

Un accrcamiento a ros que lúeron ros erelllenlos 
de progreso agrícola, técni co, econólllico ... que in trodu­
jeron los pa tronos del Sindica to San Francisco Solano, y 

de los que dieron cu mpli da cuenta a través de su revista . 
es el objetivo de este trabaj o. 

EL PROGRESO DE LA AGRICULTURA 

Bajo este epigrafe se pueden agrupar e10s aspec­
tos: uno técnico, ele preocupac ión por mejorar los cult i­
vos tradicionales y la int roducción de OlroS nuevos. Se 
intenta convencer de la necesidad ele lu i I izar abonos, pes­
ticidas. antic ri ptogiunicos ... para Illcjorar el rendimiento 

de viiiedos, olivar y cereal. A la vez, se intenta introduci r 
nuevos cultivos, como el tabaco, el algodón o los frutales 
de secano. 

Por otra parte, los aspectos organizativos, 
crediticios, polí ticos, más para el sector patronal que obre­
ro, aunque la puesta en marcha de la Caja Rural benefi­
cia también a los pequeños propietari os y autopatronos. 

El labrador «del cielo aguarda y al cielo teme», 
diría Machado. Es una preocupación habitual el exceso y 
la fa lta de lluvias, la predicción del tiempo, tanto en la 
1'0I111a Iradiciona l observando los animales] como ensc­
liando el uso del barómetro'. La preocupación por los 
excesos cl imáticos, o por la fa lta de agua, se irán repi­
tiendo a la medida de las preocupaciones de los agricul­
tores.' 

MEJORAS EN LOS CULTIVOS TRADICIONALES 

Los culti vos tradicionales de Monti lla son la vid, 
el ol ivo y ellrigo. Desde el tercer número se empiezan a 
inclu ir articulos de carácter técn ico sobre estos cu ltivos, 
que conforman la mayor palic del paisaje agrario de la 
campilia. 

y no es sólo el cu lt ivo, sino la util ización indus­
trial de los productos y la eliminación de los res iduos. 

Es frecuente encontrar artícu los sobre los aspcctos 
téc nicos de la producción agraria, los facto res que rigen 
la agri cul tura, en los que, de forma general pero incorpo­
rando los avances agronómicos, se informa a los labra­
dores de aquellos aspeclos que van a determi nar que len­
gan una buena cosecha.' Se va a Iratar sobre la riqueza de 
las lierras, con afirmaciones de que es preferible cultivar 
las más ricas y dedicm· las más pobres a otros usos. por­
que la cosecha va a scr mucho mayor. ESlas últimas sc 
pueden dcd icar a las plantas I(¡rrajeras y a la ganadería. 
que de esta manera lambién tendrá su papel. 

Se va a potenc iar el pol icultivo frente almonocu l­
li vo, más Irad icional en la campilia , porque una di versi­
fi cación de la producción siempre va a suponer unas 
mayores ganancl·as con menores n·esgos. !"ara eso se va a 
dar cum plida info rmac ión de nuevos cullivos y se va a 
faci li tar incluso la semilla, como es cl caso del algodón. 

Elmotocu lt ivo , muy mal vislO porque resta jorna­
les a la exigua economía obrera, se recomienda p r ser 
más efecti vo y renlable pa ra los intereses pal ronales. 

De igual manera, se incide mucho en la necesidad 
de una formación profesional agra ria de ca lidad. Lo mis­
mo que se estudia n otros oficios, y que se abren la ll eres 
de aprendizaje, hay que enseliar el trabajo del campo, 
convenirlo en un taller, para que se picrda la fi gura del 
agricultor aferrado a la tradi ción e incapaci tado para en­
frelllarse a los nuevos retos de una nueva economia. 

El otro aspecto. el organi zati vo y fi nanciero, lo 
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veremos mas adelante. 

En el momento de la consti tución del SindicatO 
Católico de Montill a todavía son visibles los efectos de 
la filoxera que prácticamente tellll inó con los viñcdos. 
La extens ión de este cu lti vo, según datos de la Comuni­
dad de Labradores, es de 1.431 fanegas. 7 Se hace impres­
ci nd ible. por lo tanto, la reconstitución de este cu ltivo. 

En la práctica totalidad de los números de Monti lla 
Agraria se hace publicidad de la planta que deberá servir 
para la repoblac ión de las viiias 
monti ll anas. En el númcro corres­
pondiente al 1 de septiembre de 1921 
se hace un llamam ient o a los 
plantadores de villas para que ten­
gan en cuenta los híb rid os de 
Berland ieri . Este ll amamiento se 
hace de fOlllla técni ca , ex pl icando 
dctenidamente la forma de plantar­
Ios, las ventajas y las características 
de la vílla plantada con estc produc­
to resistente a la plaga que habia ter­
minado con el villedo espaliol. Es 
una serie de explicaciones extendi­
da a lo largo de varios meses, hasta 
abri l de 1922.' 

en la e laborac ión del vino en lo números de ago to de 
1920. mientra que se rec ulT\~ a lo clásicos -Columela­
pal'a e. euchar sus consejos para después de tina vendi­
mia. 

Especial atención mereccn los abono. Es un ma­
teria l caro que resul ta inasequible para los pequclios pro­
pietarios. Su compra a precio razonables e uno de los 
bande rines de enganche para que lo que lo socia li stas de 
la época llamaban «burgue_es de haza y bllrra» , labrado­
res autopatronos qu~ en la mayoría de los caso tienen 
que dar jomales para sobreVivir, p ro con mcnta lidad de 
propieta ri o. La compra a l por mayor de e lOS abonos ha-

cen que todo los gas tos re ulten 
más repartido . . El apo o político 
que tienen los Sindicato y el mie­
do a lo 'ocial l ras, a la vez que el 
afán regencracioni ta de lo~ go­
biernos de la Dictadura de Pri mo 
de Ri"cra completan la po ibili ­
dades. 

El abono má ut il izado es el 
est iércol. o se le deja de lado 
omo antiguo. sino que se intcnta 

ex plicar las reacciones quím icas y 
microbio lógicas. para que COIll­

prenda que es muy Ílti l. pe ro de 
cantidad insuficiente para b gran 
uperficic culti vada. HI La di vul ga­

ción sobre e l lL O de los abonos 
potás icos y nitrogenados e hace 
por medio de conferenc ias, que 
luego se publican. '1 

A estos articulos se les une la 
conferencia sobre vi ticultura pro­
nunc iada por Al berola en los loca­
les del Si ndicato y el art ículo técni­
co publicado sin nombre bajo ellí­
tulo «El reinjerto de la vi d» en el nú­
mero 75, el 15 de enero de 1923. 

El Conde de la Conina, idcologo y cabeza viS Ible del 
Sindicato C31ólico Agrnrio en su f'ulldacioll. 

El Banco Rural favorcee la ad­
quis ición por medio de créd itos 
espec iales y compras a m,ís bajo 

Una vez en ma rcha el vi lledo, 
hay que prevenir las enfermedades, desdc la clorosis a 
las di ferentes infecc iones criplOgámicas. Contra estas 
últimas, vcrdadera plaga de los cu ltivos vitícolas, capa­
ces de arruinar una cosecha en pocos dia , se utili za un 
anti criptogámi co publici tado en la revista y sobre el que 
pesa la orden oficia l de usarlo, el Abe lló·ColI, que se 
presenta como buen susti tulivo del sulfato de cobre" 

Las operaciones fundamenta les de la vÍlia, la poda 
y la vend im ia, también ticnen su tmtamiento como artí­
culos técnicos. La poda, por cuanto su correcta reali za­
ción asegura o dificulta el resultado de la cosecba siguien­
te. La vendimia, por su carácter de recogida del fruto de 
todo un alio de tmbajos, y su innuencia cn la ca lidad del 
vino. 

Los articulos que haccn referencia a las faenas agri­
colas se publican en los números inmediatamente ame· 
riorcs a su realización, como fOlllla de crear conciencia 
para su correcta ap licac ión. De esta manera, se hab lará 
de la vendimia y de la impOliancia de los microorganismos 

precio. El problema es que la pi­
caresca no está ausente, y hay av isos de posi bles fh llldes, 
tanto en la calidad como en la fo rma de pago.'l El Sindi­
cato ofrece una posibilidad que favorece a los peq uelios 
propietarios, pero hi poteca su ["muro: pagar los abonos 
con la cosecha del afio siguiente. Es una espec ie de 
autoprestamo, pero también es una garantía para los bo­
degueros de que van a contar con una cosecha egura y a l 
precio que el los e tipulen. sin posible cOlllpetencia. 

En la etapa de la Dictadura se ll ega a ped ir que la 
industri a de fertili zantes se declare de interés estratégi­
co. No sólo por su importancia para el desarroll agrí co­
la, sino por la neces idad de racionalizar el gasto y la pro­
ducción. No es una sol icitud desinteresada: los Sindica­
tos Cató licos se alinean aliado del gobierno, con lo que 
su importancia social está garanti zada. a la vez que sir­
ven de apoyo a un gobierno que precisa para u lllanren i­
miento ele una cobelTura populista. Es preciso recordar 
que, aunq ue la UGT, dominantc en Monti lla , no se opu­
siera a Primo de Rive ra , la CI T era su enemiga morta l y 
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e taba muy implantada en los puebl os de la Campilia.' 3 

Sobre los vi nos y su elaborac ión, así como el apro­
vecham iento de los desechos, hay varios trabajos que 
informan desde el deslio de l vino, la obtención del tárta­
ro, la utilizac ión de los subproductos para piensos o el 
uso de difc rentes co mpu es tos en los procesos de 
vini (icación. 

Pero sin duda lo más importante respecto a los vi­
nos es su de fensa del mercado. A través de los articulas 
publicados en la revista nos enteramos de la compra de 
mostos de fuera y de su mezcla con los vinos de Montilla. 
La cosecha de 1927 fue de 5. 161.4 14 litros, por un va lor 
de 2.250.000 pts. La plantación de viña va aumentando 
y hay que preserva r el mercado para el futuro. Los pre: 
cios de la uva para el ajio 1926 fueron de 6 a 7 reales 
(1 '50 a l '75 pIS.) en el ruedo y 8' 5 a 9 en la sie rra (2' 15 
a 2 '25 pts). Son precios nuís bajos que los del al'lo ante­
rior y la causa hay que buscarla en el sobrante de vino 
por Falta de cxportación y por la competencia de los vi­
nos de l Condado, sobre todo. 

Hay dos quejas fll11damentales: la búsqueda de la 
ganancia fáci l y la falta de visión de fu tu ro. Las dos lle­
van a que se mezclen los vinos y se ma lbarate la posibil i­
dad de un prest igio que haga compet itivo el vino de 
Montilla." 

Otra cues tión fundamental es la necesidad de esta­
blecer una estac ión enológica en Monti lla. Parece un des­
IJrOpósito que una zona como ésta, que ti enc en la elabo­
rac ión de vinos una de sus pr incipales fuentes de rique­
za, no cuente con un laborato r·io para el estudi o de los 
vinos, sus problcmas y sus formas de mcjoramiento. La 
neces iclad de una ensel'i anza profesiona l agraria , dc unos 
trabajadores que sepan lo que tienen ent re manos, y de 
unos técnico · capaces de comprendcr la problemática dcl 
sector y buscarl c soluciones a la medida de los in tercses 
y posibilidades dc la patronal bodeguera c. ¡¡i renejada a 
lo largo dc toda la pub licac ión de Montilla Agraria. y es 
una de las principales preocupacioncs del Sindicato como 
organismo. Todo e llo acomp3liado de la divul ll.ac iÓn de 
las ventajas del empleo de maq uinaria agricol; , tan l1la l 

'\I ·I;~·t(j' 1~\0'{ ÓW.í' J'i'\8\!nI.:¡\!:,.¡¿.w ... tj\!I'e He tW .rj;r~ ,-l1.r,I,i,l",.'g,VA." ,IJJ s.les­
aparición de jornales, y no unos precios nuis compctit i-

os o un mayor rendil1l iento de unas tierras quc. al fi n y 
al cabo. no son suyas. 

La estac ión enológica se da por conced idn cn va­
ri as ocas iones. " El Sindicato ofrece sus locales para el 
establecimiento del laboratorio. No cn va no su direc ti va 
e tá in ti mamente ligada al mundo de la bodega. 

EL OLIVO 

Segllnlos datos derivados de las cotizaciones a la 
Comunidad de Labradores, hay 11 .678 fanegas de oli ­
var, frente a 1.43 1 fanegas de viña. Esto es tablece un 
pa isaje predominan temente oli varero. Si n embargo, ocu-

pa el segundo puesto en cuanto a la importancia de los 
culti vos en el Sindicato Católico Agrario porque sus di­
rigentes son sobre todo bodegueros, aunque tamb ién ten­
gan tierra de olivar y tielTa calma o acortijada. 

Frente a la impOl1ancia dada a las labores de la 
vilia y a sus enfe rllledades, apenas hay referencia a éstas 
en relación al ol ivo. En cambio, hay más información en 
lo relati vo a los mo linos aceiteros y a las mejoras técni­
cas de la extracción del acei te. Las alpechineras, el apro­
vechamiento industr ial de los alpechines y la extracc ión 
de piensos a partir del orujo van a dar para varios articu­
las a lo largo de la vida de la revista. 

Al igual que sucede con la vi lia , se tratan las (ae­
nas agrarias relati vas al olivo en los momentos en que se 
van a llevar a cabo o estan de actual idad. Se dan inst ruc­
ciones sobre el gradeo de los oli vares, el abonado, la re­
colección de la aceituna, con cl objeto dc optimizar los 
rendimientos económicos. 

La fabricación del accite se hace dc manera tradi ­
cional en la mayoria de los molinos aceiteros. El más 
avanzado es el del general Santiago Félix de Valderrama. 
que ti cne «dos emp iedros, uno de rulos pequeños que 
prepara la masa para los primeros aprietos y otro de gran­
des para el últ imo, dos montacargas, un compresor pa ra 
el aceite de primera presión y dos prcnsas para cl dc se­
gunda y tercera. Elabora 300 fanegas de accituna en 24 
horas, con un rcnd imiento de 260 arrobas de acei te».r' No 
es la única f<ibrica donde se prueban nucvos avances. En 
El Corneta. ti nca olivarera del Marqués de Cabra, tam­
bién se prucba una nueva maqui naria para moler la aeei­
t1lna con mejor resultado que el empicdro tradiciona l. 17 Un 
mio después se hará cco de las mejoras cn la ti nca dc l 
Marqués de Viana. Pero como todos no son grandes pro­
pietarios, también se hace publ icidad de las m<iquinas ma 
úti les pa ra los pequelios propieta ri os de exploracioncs 
oli vare ras. 

El acei te producido cn España en 1927 es en total 
28.534.244 Qm de ace ituna , de las que se obtienen 
5.466.604 de aceite. En Córdoba se produccn 4.200.000 
QIll de ace ituna y 822.000 de aceite. La producción cs lo 
bastante importante como para quc se le ded iq uc aten­
ción preferente al proceso. 

e escribe sobre la composición dcl acei te. su aci­
dez. su obtención y cl mejor aprovecha micnto de todas 
sus posibilidades. El orujo sc trata con triclorcti lcno cn 
los Moli nos del Duque, (iíbrica del Gcncral Va ldcrrama. 
Una vez obtcn ido todo el acei te, se puede uti li zar el rcsi­
duo como pienso para cl ganado. 

Pero el lmico producto que sc obticne del oli var 
no cs cl aceire. También las ace itunas aderezadas y en 
conserva ticncn su cabida en estas páginas, por medio de 
recelas y de propaganda de sus virtudcs. 

Las alpechincras impiden la contam inación y son 
una fuente de subproductos perfecramente aprovcchables 
como clcmentos industriales. 

Sobre todo lo que preocupa a los olivareros y al 
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si ndicato como su representante es el aspecto fi scal y 
comercial de la producción de acei te. Se anima a los pro­
ductores a que se constituyan en Sociedades Anóni mas , 
para conseguir los benefi cio «que el régimen fi scal per­
mite a la competencia extranj era alTebatar mio tras año 
dc manos de los agricultores espaiioles» IR Al mismo ti em­
po, se pide un aumento de aranceles para las semil las 
oleagi nosas que se importen de otros paises. 

Para pedir estas medi das van a ser de fundamental 
importancia los congresos olivareros, tanto los naciona­
les, como el celebrado en diciembre de 1924, como los 
ex tranjcros, como el de Roma de noviembre de 1926. De 
los logros conseguidos va a inf01111ar el homenaje que, 
en 1926. se tributa a los rep resentantes de los olivareros 
andaluces. 

EL TRIGO 

La superfic ie suscept ible de ser destinada al cult i­
vo del trigo es de 10.1 80 fanegas, só lo inferior a la desti ­
nada a oli var. Esta extensión dc tierra ca lma es la que se 
deberá compart ir con cu ltivos de leguminosas y algodón 
de secano, además de destinarse una parte a los experi­
mentos que tan poco suelen gustar a los labradores. A 
esto hay que añadir la superficie de tierra acoltijada, de 
2.337 fanegas. 

El tr igo sigue siendo la base de la alimentación. 
Poco antes de la aparición del primer número de la rev is­
ta que nos ocupa se habia producido una revuelta tras la 
que se puede rastrear la cri sis de subsistencias, con esca­
sas modificaciones sobre las revuel tas del mismo origen 
dadas en el Antiguo Régimen. Por lo tanto, va a ser una 
de las principa les preocupaciones del sindicato y de su 
órgano de propaganda. 

Se propone quc los Sindicatos Agrarios tengan un 
papel regulador del precio. El trigo ha subido mucho, por 
lo que el prec io del pan pucde dispararse. Se recomienda 
a los sind icatos que guarden el tri go para consumo del 
pueblo y lo vendan a los panaderos a un precio que, sin 
pcrder, sea aseq uible para los obreros, cuidando almis­
mo ticmpo dc la ca lidad del producto. A la vez que un 
freno a la subida , es una labor de propaganda que ayuda­
rá a su implantación social. 19prucba del efecto propagan­
distico que tiene entre los campesinos y jornaleros la co­
secha de trigo es que se publica un articu lo bajo el ti tulo 
de «Los campcsinos rusos no venden el trigo» en el que 
se afirma que el mercado del tr igo cae por culpa de la 
mala cosecha y la falta de mercancias que comprar. Se va 
a usa r contra los social istas, a los que se compara con los 
bolcheviques rusos, como forma de desmitificar el «pa­
raíso» de la Un ión Soviética tras la revolución." 

Sin embargo, en 1924 la queja será del precio rui­
noso para los productores que tiene el tri go. Los precios 
tiencn oscilaciones quc pueden resultar impopulares o 
111 inosas para los productores. Maninez An ido, en una 
circular del dia 29 de octubre de 1928, anuncia que el 

afio siguiente se subirán las lasas en 3 pts el quinral, in­
tentando no petj udicar los inrereses de los agriculiores. 

De la misma fo rma que se ha isto para la vid y el 
olivo, también para el trigo. e dan con ejos sobre la siem­
bra, la selecc ión de semillas , y obre todo para qué hacer 
con el raS tTojo. Se recomienda que no se queme_ sino que 
se enti erre. por actuar de esta manera como fe rtilizante. 

Es una prácti ca habitua l quemar el rastrojo obre 
el campo. en la creencia errónea de quc la ceniza es un 
buen abono y el fuego des il1~ cia. En I·eali dad, el fu ego 
actúa como esterilizador del. campo. al matar a las bacre­
rias que fua n el nitrógeno. Curiosame11le, no se escri ben 
dos an iculos sobre lo mismo, sino que se repi ie el mismo 
art iculo en dos afios consecutivo _1 1 Otro artículo de 1920 
hace incidencia en el mi mo tema. Hasta el dia de hoy, la 
disputa entre partidarios cle la quema del rastrojo y los 
contrari os a csta práctica no e ha re uclto. y sigue sien­
do habitual encontrar fuegos tras la cosecha de cerealcs. 
Fuegos que producen en muchos caso incc ndios fo res­
tales quc acaban con la riqueza nalural de amplias zonas. 

Igual caso se produce con un art ículo en defensa 
de los gorriones, a los que e habia combatido dc forma 
sistemática como causantes de dal'lOS en las cosechas de 
trigo, porque son benefic iosos por consumir gran can ti­
dad de insectos mi entras que la cant idacl de gra no es mi­
nima. Se publica en 1920 y 1921 . 

Enem igos de l cul ti vo de cereal son las hormigas y 
las plaga cle langosta. Contra las primeras, se clan tocio 
tipo de fórmula venenosa. Para la. plagas de langa ta 
se propugna el uso cle gases venenosos. que tan buen re­
sultado han demosrrado en la reci én termi nada Guerra 
Mundial. 

En epoca de siega no se deja de lacio la cuestión 
socia l. Muy al contrario , sc recomienda a los patronos 
que rea licen labores tras la recogicla dc la cosecha, para 
evitar el paro y las tensione que conlleva hasta el in icio 
de la vendimia. Son dos meses de inactividad que suelen 
producir graves problemas soci ales. 

Los Congresos cerea listas también ti cnen su e pa­
cio, al igual que sc vio con el de oli icultorcs. on rc­
uni ones de las que se deri va n no . ólo estudios téc nicos. 
sino medidas politi cas que sc proponen al gobi erno. El 
celebrado en 1927 tendrá mayor eco cn (, El Defen or de 
Córdoba» y se reproducirá la información en la revista 
agrari a montillana. 

LOS OTROS C ULTIVOS 

El {/lgodríll 

El cultivo del algodón se inicia en los afias 20. 
Hay UIl gran interés en diversi fi car los cultivos de rierra 
ca lma, por lo que habrá facilidades para la implantac ión 
de cualqu ier novedad que abra el aban ico de la triada 
medi terránea tradicional. El Sindicato San Francisco So-
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lana se ofrece a fac ilitar la se milla que proporcione gra­
tui tamcnte la Asociación Algodonera. 

Desde Cataluiia se muestra interés en potenciar el 
cult ivo del algodón en tierras andaluzas. El Sindi cato 
Algodonero de Cataluña envía a su representa nte Juan 
Olivert Serra que pronuncia una conferencia el 17 de fe­
brero de 1920 en Montilla, publicada como es habitual , 
para cxponer sus ventajas . 

El pri ncipal problema con el que se encuentra la 
introducc ión de este producto es que estas tierras son de 
secano, y el rendimiento del algodón en estas condicio­
ne es ciertamente muy escaso. A pesar de ello, se le dedi­
can varios anículos. Primero, se explica el cult ivo y uti­
lidades de la planta. Luego, se di fe rencia entre el algo­
dón de secano y el de regadío, para centrarse en el prime­
ro.22 

Se consigue la implantación del culti vo, y durante 
muchos afias func ionará una Algodonera, almacén de 
recogi da de las cosechas. Se deja de culti var por no ser 
competiti vo frente al algodón de regadío y el obtenido en 
otros lugares. 

Se da a conocer la legislac ión sobre cl cultivo del 
tabaco, pero al neces itar ri egos abundantes, no ti ene éxi­
to en Montilla. Se cultiva rá durante bastante ti empo en 
CastTo del Río y zonas de huerta." 

Cultivos alimelltados 

Enrre los cultivos que se dan con carácter de con­
sumo inmediato, hay que destacar las patatas, las cebo­
llas y otras hortalizas, los ga rbanzos y otras leguminosas 
y los árboles frutales . 

Montilla es una tierra de secano. En todo el termi ­
no hay 100 fanegas de regadío, unas 60 has. El rendi­
miento de las honalizas en secano es muy bajo y se redu­
ce a algunas plan tas para el autoconsumo sembradas en 
los «goteros» de vi ¡''las y ol ivare . En cambio, en las esca­
sas huenas , su producción es muy rica. 

EI,BaJ'banzo, se_gún el decirp~pular, necesita a_gua 
dos veces: al sembrarl o y al guisa rlo. Le afectan enfer­
medades que terminan con la cosecha, como la rabia, 
contra la que se pueden adopta r las medidas aconsejadas 
en cl correspondientc artículo técnico." 

Otras legumi no as, como el guisante o la soja, tam­
bién merecen atención. 

El General Santiago Fél ix de Va lderrama cultiva 
soja desde 1914. Este personaje de la vida montillana, 
gran propietario emparentado con los Alvear, es uno de 
los empresarios punteros en la innovación agraria, si ha­
cemos caso a las veces que aparece como ejemplo de la­
brador empre ndedor y preocupado por los avances de la 
ag ricultura moderna. 

Cul tivar la patata es humani ta ri o. Este es el curio­
so tí tulo de un artículo de Montilla Agraria en uno de sus 
primeros números. Argumenta esta afi rmación diciendo 
que es un alimento de pobres, aunque tambien se consu­
ma en las casas más ricas. Que no hay que serexclusivistas 
en esto de la cocina, les ralta 3Jladir. 

De acuerdo con los fin es humani ta rios de su fun­
dación, y sin dejar de lado los fi nes económicos de la 
patronal, se dan inst rucciones para su siembra , pa ra su 
culti 1'0, y sobre todo para conseguir tubérculos de mayor 
tamHilo, para lo que recomienda cortar las matas por la 
mitad. 

Tambien la conservac ión de la patata requiere la 
atención de los propagand istas agrarios. Y es que si no se 
guarda con las debidas condiciones, es un producto muy 
perecedero.2l 

OTROS CULTIVOS INNOVADORES 

No es extrailo encontrar referencias a cul tivos que 
se antojan poco probables en la zona, bien por ser muy 
ajenos a la cultura agrari a campillesa, bien por necesi tar 
unas cond iciones especiales que muy rara vez se encuen­
tran en esta zona, y si lo hacen, es en espacios muy redu­
cidos. 

Son peque¡)os allícul os que se recogen bajo el tí­
tu lo de "Curiosidades agrícolas», y, realmente, para los 
labradores de la zona no dejarían de serlo. 

Hablar del culti vo de la ortiga, una de nuestras más 
famil iares malas hierbas, para alimentación del ganado y 
cont ra la tuberculosis de las vacas, sonaría extrallO en los 
oídos de nuestros muy conservadores agri cu ltores. Sin 
embargo, ta l vez hubiera acabado con uno de los proble­
mas de la ganadería. 

El ric ino, planta med icinal , o la exp lotac ión 
maderera, también se proponen COIllO alternativas a la 
agricultura trad icional, sólo que no se llevan a la práctica 
ni siquiera como experimento. 

LA GANADERfA 

Como ya sc ha tratado más arriba, hay una se rie de 
aspectos que atmien por igua l a toda la ganadería, sea 
cual sea su tipo. Es preciso rescliar aqu í que en Montil la 
hay muy poco ganado, sicndo este en su mayoría cabras 
des ti nadas a la producción de lechc y cerdos y ga llinas 
que se crí an en las casas o en los co rt ijos pa ra 
autoconsumo. El ganado vacuno es escaso y el mul ar y 
caballar se destina preferelllemente a las labores agra­
rias . 

Ya se ha visto que hay una preocupación por el 
LISO rac ional de las tierras, y tan irracional parece desti -
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" MON'I'II L LA ' _ 

Portada de la revista j<Molltilla Agraria)) en su primer numero. 

nar buenas lÍen'as de cul tivo a alimenlar anima les como 
empellarse en producir una buena cosecha en un terreno 
que seria más apto para las plantas fOITajeras y el ganado. 

Se siguen arrendando pastos, por subasta, como es 
el caso de los de Piedra Luenga. Pero lo normal es sacar a 
los anima les a pastar a los caminos y rastrojeras y a las 
tierras ele barbecho. 

Se habla de selección de animales para engorde, y 
del uso ele la sal en el cebado de cerdos. Dentro de las «No­
tas curiosas y de provecho» aparecen usos de plantas para 
comba tir auténticas plagas como la tuberculos is, o de 
sucedáneos de leche para la alimentación de terneros. 
Las enfermedades de los dos animales más importantes para 
el trabajo agrico la, la mu la y el buey, se ven recogidas en 
estas páginas. El muermo, enfermedad de las caballerias 
que se puede contagiar al ser humano, preocupa con espe­
cial intensidad. 

También tienen su tratamiento las aves de corral , que 
son un complemenlO imprescindible en la alimentación de 
todos aquel los que ti enen una casa en la que se pueda mon­
tar un gall inero, por rudimentario que sea. El engorde de 
los pol los, el aprovechamiento de las distintas aves de co­
rml y sus enfermedades dan idea de la impoliancia que tie­
nen en la economia doméstica. Incluso se busca la gallina 
ideal: la más ponedora, la que tenga más cantidad de callle 
y un crecimiento mús rápido. 

Pero el ganado quc se picnsa en introducir es, en 
pa labras del articulista, el sueño de touos los el11presarios: 
obreros que trabajan por la comida y de l11 anera incansa­
ble, sin declararse en huelga y sin recla mar derechos. Se 
tra ta de las colmenas. 

Se hab lará de las ventajas de la apicultura, que no 
só lo producen miel sino que aumenta la cosecha al mejorar 
la polinización. No hay que tener miedo a las picaduras: 
con las debidas precauc iones son illofen ivas. Lo articu­
los dedicados a las abejas sa len muy espaciados, pero a lo 
largo de los 9 allOS que dura la publicación de Montilla 
Agraria, y no sólo como artículos técn icos, sino como noti­
cias cu riosas. 

En cuanto a su aprovechamiento, no es sólo la l11iel, 
el polen y la cera, sino la posibilidad de hacer alcohol para 
licores.'· Una de sus ventajas es estar libre de los aranceles 
que gravan el alcohol de ino. 

ASPECTOS ORGANIZATJVOS, 
POLlTICOS y FrNANCIEROS_ 

LAS ORGANIZACIONES AGRARI AS 

No se tra ta aqui de organizaciones como los Sind i­
catos Agra rios, sino de otras de carácter cstrictamente em­
presarial, como las Cámaras Agrarias. 

En Mont illa funciona la Comunidad de Labradores, 
que está presid ida en 1920 por Antonio Rey Toro, que tal11-

bién es el Presidente de la Comisión Municipa l de Presu­
puestos. Esta Comunidad cuenta con un presu puesto de gas­
tos de 37.676 '64 pts, destinados en buena parte a pagar 
vigilantes jurados que salvaguarden las cosechas de los ro­
bos, frecuentes en época de crisis. Los ingresos vienen 
determinados por la coti zac ión dc los labradores: 1 ' 25 pts 
la fanega de tierra ca lma )' de tierra acort ijada; 1 '38 las 
fancgas dc vill a, oli var )' regadi o. más las mu ltas previstas 
por un valor de 3.800 pIS, con un total de ingrcsos previs­
tos de 37.676'67 pts, tres céntimos por encima de los 
gastos " En las cuen tas qu e rinde al allO siguie nte, e l 
superavit es de 4.673'75 pI . 

No se está de acue rdo con que la cotización a las 
Cámaras Agricolas sea obliga toria para los agrieultorc . tal 
como impuso Pl'imo de Rivera. Para este argumento, s~ basa 
en la hi stori a y fun ciones que ocupan n otros paises, con 
la idea de que no se repitan los errores comctidos cn otros 
lugares. 

Con lo que si muestran su conformidad es con la 
exclusión de los Sind icatos Catól icos Agrarios de la ley 
que prohibe la actividad sindical , tal como ex presa el P. 
Sisinio Nevares en un artículo refundido en el penú ltimo 
número de la revista, en el mes de diciembre de 1928. 

Ademá de esta Ca mara, refundac ión de la Comuni­
dad de Labradores, se crea la Junta Loca l de In forl11ac iones 
Agricolas. No es una Ju nta más: es la que se va a encargar 
de hacer una estadísti ca de l aprovechamien to agropecuario 
con fines de planificac ión, no fisca les. Lec tura entre lineas: 
con viene dar toda la in fo rmación, y no hacer como cuando 
se reformó el Catastro, que había desaparec ido una ampl ia 
superficie de la provincia de Córdoba, unas 400.000 has, 
aproximadamente. 
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Los miembro de la Junta de Información Agricola 
on: 

Presidente: 
Cristóba l Grac ia Madrid-Salvador 

Vocales nalOS: 
Antonio Ochoa, juez. 

Luis Fernánclez Casado, arcipreste y consiliario del Sindicato. 
Cecilio Espejo, terrateniente. 
Antonio Prieto, veterinario. 

Vocales elegidos: 
An tonio Panadero Conde 

Miguel Navarro Salas 
An tonio Portero Panadero 

Rafae l Portero Polonio, 

Todos ellos terra tenientes. 28 

ASPECTOS POLíTICOS 

Los aspectos re lacionados con la políti ca y la cues­
ti ón socia l son muy importantes en tocio el trabajo de los 
Sindicatos Agrarios. De hecho, su principal labor va a ir 
eneamínada a pacifica r las revueltas aguas de los campo 
donde la mayoría de la población es jornalera y van a tener 
su pri nc ipal clientela en los terratenientes de cualquier ex­
tensión. Ent re los grandes porque les conviene mantener a 
raya las reivindi caciones obreras con algunas concesiones 
de carúcter soc ia l o hu man itario, y entre los pequeiios por­
que se van a benefic iar de las posibi lidades de conseguir 
buenas semil las, abonos y otros elementos que, de otra 
manera, resul tarían inasequib les. 

Dada la extensión del presente trabajo, sólo es posi­
ble hacer reFerencia a algunos aspectos concretos, como la 
petición de que se den fac ili dades a los arrendamientos de 
tie rras , y de que se hagan al mín imo precio posible, porque 
los colonos deben obtener un buen rendimiento para que 
rei nc la paz en los campos. Es decir, pa ra que no hagan 
causa común con los jornaleros. 

l o fa lta, en este sentido, el caso ejemplarizante . Se 
reproduce un artículo de El Debate en el que una sefiora de 
Castellón ele Rugat, Va lencia, repane entre 49 campesinos 
MW.¡'§ I',i['rté~§ p1[}¡r ¡IR§ [¡we $0Jo .[i1e&\t\'~~,9 IfJl~g~r .1'¡I~ pY:.rrJ.I!:.í·M>.r.r,'~ 

so. Con cllo consigue asentarlos y evitar la emigrac ión, al 
mismo tiempo que consigue mi nar la propaganda anarquis­
ta, :!" 

, Uno de los pi lares del gobierno de P,ilTIQ de Rivera,. 
que er;,¡ apoyado de maJICra enrusiasta pqr eLSÜldicato, es 
la aoricultura y las grandes obras de 'infrae tru etura de re­
gadíos. e va a dar di fusión a la polít ica hidráuli ca del Gua­
dalquivir. y se van a pedir mejoras en el Plan Agrario enca­
minadas a conseguir buenos crédi tos agricolas y ven tajas 
para los productos de la zona. En este sentido, la revista 
agraria se hace ceo de los acuerdos del XI[ Congre o Inter­
naciona l de Agricultu ra: se debe potenciar el desarrollo 
agrari o por su vi nculac ión direc ta con la política. 

Se propone que el Código Rural conste de tres par­
tes: sobre los labradores, la tierra y el cn~d ito agrícola, y 

sobre todo debe renovar unas leyes que cuentan en algunos 
casos con cerca de un siglo. 

En una de sus reun iones, el Sindicato Católico de 
Mont ill a propone al Min isterio de Hacienda que la 
tributación de las fin cas mrales se haga según el Catastro. 
En ningün caso se debe recurrir a la expropiación. No se 
debe olvidar que el Catastro, elaborado unos años an tes, 
tenía importantes ocultaciones de tierrns de labor. 

Uno de los elementos que más preocupan a los la­
bradores asociados es el credi to. El gobierno de Primo de 
Rivera , intervencionista, crea instituciones de crédito. Se 
recuerda que suelen cometer errores importantes, y que los 
más necesitados de este tipo de financiación son los agri­
cultores pequeños y mediano . Para evirar esos errores, se 
pone como ejemplo el caso alemán, pero no en la destroza­
da Alemania de la posguerra, sino en la recién unificada 
bajo la férula de Bismarck, puesto que se habla del caso 
prusiano, como si todavía en esos momentos fuera una ac­
tualidad. Una más de las utilizaciones de la historia con 
fin es político-partidistas que se ven en la prensa de este 
colectivo. 

Se propone que el cauce de difus ión del cred ito agrí­
cola sea el dc los sind icatos agrari os que, a juicio del Di­
rectorio, sean solventes, y que se ded ique, por supuesto, a 
los pequeIios y medianos propietarios, que se emplearán en 
explotaciones directas y en la elaboración propia de pro­
ductos agropecuarios y forestales. 

LOS SEGUROS 

Un aspecto que empieza a tratarse es el del seguro 
contra las catástrofes natumles como el pedrisco o los men­
tados más o menos probados, como los incendios de cose­
chas. 

Se hace patente su necesidad tras una tormenta de 
pedrisco que produce da lias por más de 500.000 pts de In 
época, cuando cl salario de un hombre segando todo el día 
era de alrededor de 7 pts, y son los que se pagan más caros. 
Son cá lculos del perilO agrícola Manuel Panadero. 

Se expl ica detenidamente el mecanismo de funcio­
namiento de los seguros de cosechas, y se crea una Sección 
de Seguros en la Confederación Nacional Catól ico Agra­
ria. donde está incluido el sindicato monti llano y de la que 
hit 1~1;¡'",ldt',Q,It' t'J C!,\I:\,OC [,\C .la [ ';Vi,i.!).,I. 

EL BA NCO AG RAR[O 

Desde los primeros números de Monti lla Agraria se 
hace presente la necesidad de crear un Banco de CredilO 
Agrícola que funcione Jlor y para la Confederación Nacio­
nal Católico Agraria . Los bancos estatales prestan a17% de 
intercs y con carácter hipotecario. Los que se creen en el 
Sindicato sent irán la agricult ura C0l110 algo prop io, y los 
intereses y fines de los sindicatos no les serán ajenos, por 
lo que van a tener mayores perspectivas de fut uro. 

El Banco de la Confederación Nacional Católico 
Agraria tiene domici lio en Madrid, con delegaciones y su­
cursales en España y el extranjero. El capi tal es indefinido: 
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el in icial es de 15 millones de pesetas en 30.000 acciones, 
2.000 de serie A, con el 51 % de los votos y 28.000 de serie 
S, con el 49%. La serie A será exclusiva de la Confedera­
ción y la serie S será pública. Por cada 50 acciones habrá 
un voto. 

El Consejo de Gob ierno lo formarán 12 vocal es, 6 
nombrados por la CNCA y 6 por elección , siendo al menas 
4 accion istas de serie S . . \0 

Se crea también la Caja Rural, que tiene una curi osa 
manera de rend ir cuentas. Se van dando de manera 
acumulati va, con sa ldos mensuales o incluso qu incenales, 
de manera que si se quiere tener una idea clara de cuál es la 
actividad real de esta Caja, habrá que andar haciendo nú­
meros. El primer estado de cuentas es de I de mayo de 
1920, y en él se dice que hay 338 impositores con una can­
ti dad total de 149.673 '99 pts, lo que hace un promedio de 
445 pts por imposi tor, lo que nos da una idea de que los 
usuarios de la Caja van a ser los pequetios y medianos pro­
pietarios. Por medio de ell a es como se va a tener acceso a 
la compra de abonos, semillas y créditos blandos para cam­
bio de cultivo. 

A MODO DE CONCLUS iÓN 

Hay una serie de cuestiones que se aprecian en un 
primer golpe de vista de la prensa del Sindicato Católico. 

En primer lugar, el dualismo etlt re ideo logia y as­
pectos prácti cos y técnicos. La ideologia va principalmen­
tc encaminada a hacer ver como natllralla di fcrencia entre 
patronos y obreros, ricos y pobres. Y no sólo como natural , 
sino como institu ida por Dios y por lo tanto inamovible. 
Cualqui er intento de cambiar este orden se considera como 
crimen y como pecado. En este sentido se adoctrina a los 
obreros y se dan instrucciones a los patronos sobre cómo 
evitar una revolución por el procedimiento de cambiar algo 
para que toJo siga lo mismo: viviendas, trato humano, sa­
lari os más o menos sufic ientes para asegurar la supervi­
vencia, repartos ocasionales de benefic ios, reti ro obrero y 

otras. 
Las diferencias socialc , no sólo de clase, sino de 

rel igión, raza, cultura y e ' 0 , estan I re entes en todos los 
números, bien por medio de artículos teóri cos, bien por 
medio de cuemos, novelas conas por entregas, poesías o 
citas y manipulacione históricas. Y iemprc destinadas a 
justificar la situación existente. 

Cuando se dan noti cias po lí ticas todas e tan en un 
mismo sent ido: la democracia no irve, el liberali smo es el 
padre de lodos los males, los pol ili cos e t¡in corrompidos 
todos sin excepción de colores -no se con idera dentro de 
este saco a los políticos afines a la democn1 ia cristiana o 
dec laradamente fa ci tas- y es necesa ri a una dictadura. 
Cuando Primo de Ri ve ra asume el poder todo van a ser 
elogios. 

Los aspectos religio. os y culturales, lo mi mo que 
las costumbres, se van a tratar desde el punto de vista del 
más ranc io y ult ramo ntano catol icismo. 

Frente a este panora ma ta n reaccionari o, conrrasta 
la presencia de artículos técnico hablando del progreso CIl 

IOd os los órdenes de la producción, pero sicmpre en bene­
fi cio de los empresarios y sin tener en cucnw los a pectos 
soc ia les, de jornada de trabajo, de alari o, de seguridad en 
el empleo, emigración, etc. que puedan afertar a los bre­
ros. Es deci r, se admite el de arrollo de la ciencia y la tec­
nica modernas sólo en tanto que benefi ciosos para un au­
mento de la rentabil idad, pero no co mo e lem ento 
emancipadores de las duras condiciones de vida de la clase 
obrera. 

Bajo el man to de la doctrina católica se esconde un 
capitali smo ferozmente represor y escla izacl or del obrero, 
al que ofrece algunas ventajas s ' 10 para mantenerlo en su 
situación de dominación, frente a la revolución bolchevi­
que que está despertando demasiadas esperanzas en el na­
ciente social ismo anda lu z. 

Al fin y al ca bo, el libera li smo del que ta nlO 
despotrican Ilevado;l su mús rrel11endos efec tos econól11i ­
cos y sacrificando todo al espiri tu del mercado. 

NOTAS 
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('WII(JI'\;/U/{ m ldalll:(Jf, M~drid , 1 q79 JI, 372, 
l / tCUR IOS II)¡\[)ES)., JltO//IIII{/ A¡';/'III'I'II. n\' 135 (19251, 
1(.Ft BMtm.·IFTRQ¡., A!rm{i l/{¡ A¡;/'II1'i/l , nt' 167 ( 19261 
l a preocupación por lo~ C1\.l·e~o~ de 1111\ i:'l <;c observan en 
los numero~ 1M 'f IMi. bajo lo, lIIulo .. rC~JlCeli\ os de 
'.LA I LL:VI/\ II. que se eon~,dcra bcncfica rrente a los 
0(1'0_ lug¡lrl'~.} .¡lOS n\IPOR¡\ !.I,SI'. dondc-sc infor· 
ma dc lo n'\ 11\.'1(:'11\\11: :1011.1 I:l nalUrnlClIl. 
' uLL ACil,.A,I, 11011111/(/ A¡:/'flr/Il, n" IRQ (1 927). donllc 
,e a le~m dd inicio de la, lIu\ b~ , o (ILL AÑO VIEJO) •. 
dcll ·I· 1 9~R. n~ 19-1,enel Illle,e:lnlmci3que se dcspi(lc 
~'on 1IU\'ia. 
• Son arllculos que 1Je\ lIn Ululos como ,(L¡\ STIERRAS 
y LASCAUSASQUE LA RIGl;.N I?ARJ\ SU PRODUC· 
CiÓ;..!,), (I FACTORES DE LA PRODUCCION AGRico. 
L/\ l' t,TIERRAS RICAS y TII;RRAS l'OI3RfS .),«MO· 
NOrULTIVOS y POLlCUlTIVOS),. uOPINIÓN SO· 
DRF r L ~ I OTOCULT I VOIl. (IIIC se e~ li endcn a la largo 
de looa la \Ida de 13 rc\ iSHI. >' que \ an .1 inei ll ir en 11I 
necc,id,ld de lC'ner una agrieullur.l moderna. lecnificadll 
yeol1 b,I\r.:CtCnlilicapbra ulI ll1 :1yIY rC'ndimicI110. 
' t,('O:-'-IUN IDI\D DI: LA Il RAOOR CS OE MONTILLA », 
tlfllmillll /l.l(fa/'iI/. n" 2( 11J20). Lar3ncsnlicncli. 12 I m2 
H (tA l.OS PI.¡\~T¡\ DOR ES DI: VIÑAS I1, Áfomilla Agro· 

.. ¡¡I, n' .12: ¡,I.,\ RECONSTRUCltON DEL VIÑEDO Y 
lOS 1II13 RlOOS DE BCR LANOIERI'I, n~ '¡ 7 , C¡lIc '-C Col(­

lIende- 11 los numeras 49, de 192 1: 50. 52 Y 56, de 1922 
• "UN SUSTITUTI VO D"L SULFATO DE COBRE". 
M(lJIIII/II Agl'flrw .1 19221: t,I:1. /\ NTICRIPTOGAM IC{)¡. 

(1 92·1) orekn oficial (k ulil inrlo (c PARA LOS 
VITICULTORES)), nniculo IccniC'o dcmo:.lr.lmlo In m:l· 
)'or Tc l1l:'1bi li d'ld dd Anl icri]lloglimlco I\helló. N" 129 
(192-1) «EL I\ NTIC'R rPTOGAM ICO ABF LLÓ y L/\ 
PR ENSA'J, nt• ISO (1 927), 
1. ,(EL FSTlFRCOL: SUS R E¡\CC IO~IES QUi 1\lICAS 
" MICR0I310LÓCICAS", \11111111111 Agmrw , De In Re· 
\ iSla Social ~ Agr.tti:t. W 2-1 (1920) 
11 Hay \ ar io~ 3nlClll05 h:-CIIICOS :.(lbre I~ abonos: 1!n lo:. 
nllmero~ IR. de ! . 9. 1 ?~O; 50: 1.1 .] !):!1 : 51, del 20· [-22: 
67, de 15·9·1922:n";O, 1· 11 · IQn:n" 1I, 15, 11. 1922: En 
el periodo de la DiclndUrl llcga:1:te r una onscsion ya¡).J · 
ree~tl n lo I~rgo de e~si 1000' lo~ numcro~ 
¡l ,,,\V ISOll, 1l /lJI ruTlt, ,.(gmrll1. 119 R5, (1923) 
11 Uo.y \'~rios a(tlculos bajo el lilulo ¡(ESPAÑA Y LA 
AGRICULTURA). que se fl ublrcrm en 105 numeros rle ~ 
171\ al IR4, dcsdc cl Idc mayode 1921 ni 1 dC!l~oslo del 

mismo ar'to. Van sin finnar } plantean la neccsidad de 1m. 
fe nili".IUues como industria e'ilrlllc~ iea , a la \ez que se 
alinC!ln al bdo ¡le Pru110 de R1\em. 
1I~t-.'¡¡ RI:~ 10S POR NUESTRA RI QUEZr\ ll, MlJnuJ/a 
AWllr;/l. n" ~10. 15·9· 1928. n" 210 (1928 ). " OEFEN· 
DA,\ IOS NU ESTRA R1QUH A , ¡\f¡Hlri/{a Agnm a . 
N')213 (192R) 
l' QUCd 3 reflcjada en I~ rc\ i~l n ~ u concc,:;.iÓn el 15 de- oc · 
lubre de 1924, Dos mese, dcspuc<:. el Sindi e;!to se ofrece 
n f1cogerla C'n Sll~ locales. 
'~IILOS OLEICULTORES>I . . 1111",,110 Agmrta, n' 121 
(192.1) En esl\' ól nieulo se Imbla de la \'lsiI3 de, los Con­
gr~~i~tn~ del VII Congreso de Olcicullura al Molino de 

ln~ Pu{'nlC'\ y 1I1;¡ IJhnca dI,.' D 1 eh..; dI! \ ',lldclTamn. {'j~lII ' 
plt) dl' f¡¡orl en moderna. 
1 <dé N FL (() I~\I I:TA.) , /l/flirt/l/u .4KI'W IU, n J:!.¡{ (19151 
1'j(S Ol1lU~ l A" t\ PRODl ll TOIU , f)I . ,\('1 ITI »), 

H OIIIII/II AJ.:Im·j¡¡ , n" 13 fl rJ~()l 
1'1 (( I.A TAS \ 1)/· 1 T R /CIO,) , ,\(¡lJJf¡//t, 'J.:u,riu, 11 ' 16 
( 19201 
N MOl/l/ lo 'erar;o. n ' 143 f 1925) 
:'CRUZ VALFRO. A, «FL Eh TI:RRADO DE LOS RAS· 
TROJO<; .. , MunúJlu , lgml';II. "11 J2. f I ') 21 ). 'IFL RI\ <;. 
TROJO'I, I /mml/a ·lgrrll'/ t1, \[ <í3 (1,)2:!) .\ unquc cl .. c· 
glmdo , ~ ~I!I I1r1l13. es ellllh mo articu lo (1 :'ILltor e ... In!;c· 
I\lcro Je fe cid Ser. icio Agronomieo . 
:: Se ptu.-dc CnC~mII1U infónuac ion ~obr~' C IIIII \ O~ :llgodo­
neroscn MOl1llJJo A¡.:.ranu n" 2.3. 5, 7, :::! , B y 2-1 (19:!O) 
:l Moi,,"'a " grlH la nt' 9 (1 910) 
) 1 Sobre el cullL\o del gama rilO ) \th probl~rnas , .Hmwll/I 
AgrorianV 9( 1920)} 13-l ( 1925) 
:' Sobre el C1l1l1\0 de 13 (XIl<lIa. \/(11111"0 A;;r¡¡ria n 1:: I:S 

(1920) Y 79 ( 1923) 
: .. ParJ el c\tudlo de lo II picuhllrn, H!r Mo mdla .-{g r(l/·1I1 
n' 22 (1 92 11). JO (192 11, ~5 ( Io.):!)) 101 Y 102 (192.1) 
: MOIlIi/({1 Agraria n\' 2, (1910) 
:) P;¡ro ln JUll la d(' IlIfonnaClÓII "~rin, \'cr MlJmllfuAg /'Urw 
n" 180y IS2( I Q27) 
~ Mmll il/(I II~rtlr'ÍQ ·,CA RI DA D y SA HIDURlAl) N" XI 
( 1 9~3) . Sobre el n1i~mo OI':>llCctO. \ er el 3rtlculo tl lulado 
.¡LA PA Z D E LOS C .. \ MPOS,), 1\" 22 I 1920) 
10 Mon tllln A¡;r(/l';(J nI" 1, J . 6. Q Y 17 (1 920) 


